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EL CISNE 
Argumento de la pelfcula 

En histórico castillo, rodeado de antiquí· 
simos t01·reones y foso, y emplazado en un 
Jugar delicioso, que adornara bella y gracio· 
samcnle madre naturaleza, tienen fijada su 
real residencia los monarcas del lejano reino 
dc Belclonia. 

Los ticmpos modernos han ido transfor­
manclo paubtinamente aquellas depcndencias 
amplias y destartalaclas, convirtiéndolas en es· 
paciosas salas y magníficos salones. Asimis· 
mo lo que antaño fueron deliciosos alrededo­
rcs, cuiclados solamente por los grandes ar­
tífices de la naturaleza, sol y lluvia, descono­
cedores de las leyes de la simetría, han que­
dada convertides en la actualidad en hermosos 
jardines, con plateados estanques donde can· 
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tan su himno amuroso los jilgueros y los cis­
nes; clon de cxhalan su s us piro odorau te las 
rosas y los jazmincs ... 

IIoy es día de inusitada movimiento en el 
castillo. lla llegada un joven principe. que 
ademas de ser joven es soltera. v ademas 
aún heredcro de una de las corom~s de ma­
yor realce de los reinos fronterizos a Beldo­
nia. Y esto que para muchos sería trivial, era, 
para la corte que nos ocupa, de mucha tras­
cendencia ... 

Gobernaba a la sazón la princesa Beatriz, 
por fallecimiento de su esposo. Y esta prin­
cesa tenia una hija, y era preciso casaria; y 
necesariamentc con un ilustre vastago. 

La llegada del príncipe Alberto simplifica­
ba mucho la gravcdad de la situación si logra­
ban que este sc enamorara de la princesa Alc­
jandra. 

Eran las nuevc de la mañana y en la ante­
sala del donnitorio del príncipe Alberto ha­
li<ibase todo su séqui.lo de generales y servi­
dores. prestos lo clos a satis f acer el mas feve 
capricho, la mas ligera indicación de Su AI­
teza. 

Nadie se alrevía, empero, a despertarle. 
pues todos sabían la clase de humor que gas­
taba, no obstante y tener que ser presentada 
a la princesa Alejandra dentro de dos horas. 

Por esto .:\lcjandra, la princesita primoro­
sa, tampoco parecía tener grandes deseos de 
que le presentaran a aquel Príncipe, cuya fa-

I 

1 

5 
ma de j uerguista y pendenciero había atra­
vesarlo todas las fronteras ... 

1\lejandra era una muchacba linda y gentil; 
de carñctcr algo reservada y rígido, como su 
csbclto talle. Dos aureas trenzas caíansele por 
los hombros, y realzaban su belleza haciendo 
rememorar las damas de la Edad Media por 
las que luchaban esforzados caballeros. 

Vestia sencillos trajes blancos. Y por esto 
y porque vagaba la mayor parte del tiempo 
como perdida por la inmensidad de los jardi­
nes, mezclandose con los pavos reales y los 
cisnes, dieron en llamarla "El Cisne de la 
Corte". 

Hoy mas que nunca parecia que iba triste 
y errabunda Ja soñadora Princesa. Para lograr 
tranquilizar un poco su espíritu inquieto se 
dirigió donde sus dos hermanitos tomaban la 
lección con el preceptor y su proEesor de es­
grima, el Dr. Walter. 

IIaltóles en un momento dedicada al des­
canso, que era cuanclo v.,r alter gusta ba de con­
tar cuentos y recordar viejos romances que 
cxpresaban sus propios sentimientos. 

-Este cuento que voy a contar es muy 
antiguo, pero parece si empre nuevo ... 

El doctor Walter es alto, de noble conti­
nente y gallardo andar, que contrasta con su 
faz amarillenta y sus profundes ojos soña­
dores. 

Romantico ... 
-"Una vez era un rey ... " 
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" ... la hi ja de aquel rey era hermosísima 
y toda el mundo la quería, pera quien mas la 
quería era s u mismo paje ... " 

Ponía en cada una de sus palabras toda el 
~entimiento, tcx.lo el calor que seguramente 
pondria el paje de refcrcncia al manifestar 
su ticrno amor a la dama. 

-Pcro el ambiciosa rry quiso que la Pri11-
ccsa se casasc. co11tra su volzmtad, con u11 

Príncipe vccino, 111lf)' rico .Y poderosa ... Una 
uocl!e descubrió d monarca los plebe:;os amo­
res dc su l!ija ... 

El fin tragico lo revclaban ya su voz y sus 
maneras. 

- .. . y aquella misma noc he el vcrdugo de­
caPita ba al afrc~'ido galcí11." 

-¿ Y que Je sttcec.lió a Ja Princesa? 
-Tuvo que casarse, contra su voluntad, 

con el elegido por su padre. 
Un vago temor cic prescnlimienlo les inva­

dió a todos. 
Marcharonsc para prcpararse para la gran 

ccremonia. 
El Príncipc habíasc ya Icvantado. Cuando 

acompañadu dc todo su séquito, se dirigía al 
salón del trono, Jugar donde había de eEec­
tuar:;e la prcsentación, vió venir en dirección 
contraria a una dama monísima, que le saludó 
con gracia tal, que fué para él la mas encan­
tadora mujer del reino de Beldonia. Intentó 
hacer lo que en sus épocas de incógnito estu­
diante: seguiria. 

7 

-.\ltcza, permitidme que os recuerde que 
la prescntación es dentro breves mementos. 

Qui en tal di jo fué el coronel \Y underlich, 
que con su cdad y su experiencia !e guiaba 
por los mejores derroteros posibles. 

-Es una verdadera lastima que no poda­
mos aplazar esta fastidiosa ceremonia hasta 
la tarde. 

~o sc preocupe Vuestra :\lteza por est~ 
contraticmpo ... Aún estaremos varios días en 
l~cldonia. 

Púsosc serio, estirada. Entró en el salón 
donde ya aguardaba impaciente toda la corte. 

La ccrcmonia verificóse con toda pompa. 
Cuando el Príncipe, después de haberse in­

clinada rcspetuosarnente y besada la mano de 
\lcjandra. levantó la mirada y la dedicó una 

dc sus rnejores sonrisas, y se encontró con 
una (az seria, que te dirigia una mirada gla­
cial, luvo uaa <lcccpción tan sólo compara­
ble con s u f astidio. 

-Deliciosa temperatura ... - dijo él. 
-Bcllo país ... - contestó ella. 
-Magnifico palacio ... 
Una sonrisa de forzado, que murió apenas 

nació ; )' nada mas. 
Por la tarde hubo recepción en el Salón 

del Trono. 
El Príncipe, naturalmente, bailó con Alc­

jandra. lo cua! ,·isto por la reina le sugirió 
cste comentaria: 



Parccc que nacicron el uno para el otro. 
¡Se pareccn tan to! 

El Príncipc, mientras danzaha con Alejan­
dra vió una cosa que le gustó sobremauera. 
El vicjo \Vunclcrlich hacía pareja con la sim-

- Bello país ... 
- Mar¡nijiro palacio ... 

patica dama que encontrara por la mañana. 
Hízole una scña, que aquél en seguida com­
prendió. Quería quedarse solo con la dama 
en cuestión. La condesa \Vanda, doncella de 
honor de la Princesa, era una verdadera mu­
ñequita, coqueton~ y pizpireta, siempre con 
la harrita dc carmín en los labios, para que 
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no se lc barrara la curva que con tanto clo­
nairc sabia lrazarse, en forma de corazón. 
Ella era la dama que ocupaba por entero el 
pcu~amicnto del Príncipe. 

EI viejo soldada la Uevó a un contigua sa­
lón, dondc poco después acudió el Príncipc 
que !)C hahía excusada para dejar a la sobe­
r:ula, alrgando que un Príncipe moderna dchc 
alternar y hacerse simpatico con todos. 

Cuando se \'ió frente a frente de la traviesa 
Condcsita. saludóla con exquisita galanteria 
I )espués, con la pasión que Tenorio em picara 
para convcnccr a sus mas difíciles conquis­
las. dijo: 

He C'stado espcrando con ansiedad estc 
momento clcsde la primera vez que os vi. 

¿Os lmrhí.is, Príncipe? - repuso ella, 
haciénclolc tm mohín que daba doble realce 
:t los múltiples cncantos de su carita hechi­
rc ra. 

'\ccrcaronsc un poco mis. Los acordes de 
un eslruendoso baile de moda llegaron hasta 
clins, con clariclad; pcro concentní.banse tan to 
l'll cllos mismos que las mismas notas que mo­
nH:nlos antes eran Euertes y sonoras, fueron 
apagandosc. basta quedar convertidas en un 
débil murmullo. 

Dc su ahstracción les sacó el viejo Coro­
nel. c¡uien rccordó a Su Alteza la proximi­
clad de los Ï1witados; aquella que estaban ha­
cicndo era, en vcrdad. bastante e.xpuesto a 
pro~ucir un serio escandalo. 
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1\Iuy cogiditC?S del brazo salieron al jardín 
para lihrarse de la cargante atmósfera de los 
sal ones ... y podersc decir con entera libertad 
los madrigalcs que en el corazón encendido 
en llama gu'1rrlaban uno para otro. 

-¡Ayl ¡Qt'é atrevidol 

Las tcrnczas de los enamorados fueron 
despertando dcseos de locura. EI Príncipe 
aprisionó a la fnigil Conclesita entre sus bra­
zos y estampó en la mcjilla rosa un beso de 
pasión. 
-¡ \y! ¡Qué alre,·ido! 
Como pudo sc scparó del Príncipe, y sol-

I 1 

tan do una carca ja da !oca desapareció tras 
u nos tupidos rosal es ... 

-¡Es usted muy traviesa! 

-¡l:iu indi/Gt·eucia es completa! Xo ve en tt ma¡, que 
a ot,.a p,.¡ncesa . . 

Y sc lanzó en su persecución. 
La Reina haliiase dado cuenta de que tras 

la galantt•ria de :\lberto se ocultaba la mas 
perfecta indifercncia. pero ella estaba dis-
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puesta, f u esc como f uese. a con seguir que 
éste mirara con buenos ojos a su hija. 

-¡ Su indiferencia es completa! No ve en 
ti nuís que a ot ra Princesa ... y es preciso con­
seguir que vea en ti también una mujer. 

Excelente diplomatica, creyó encontrar una 
buena solución a csto que tanta la preocupaba. 
si lograba de~pcrtar los celos en el Princi­
pe. Organizó una fiesta campestre íntima para 
el día siguicnte, y a la que solamente asisti­
rían los dos Príncipes y algunos amigos de 
la mayor confianza. 

Y di jo a su hija, la Princesa: 
-InvitaréÍ.s a la fiesta campestre al pre­

ceptor, y haras lo posible coqueteando con 
él para despertar los celos de i\lberto. 

-¿ \' por qué con el preceptor? 
Considcraba Alejandra que aquella era ju­

gar con f nego. 1':1 preceptor la miraba siem­
pre con unos ojos ... y luego, confesabale que 
a ella no le era. indiferente. Esperó impacien­
te la respuesta de su madre. 

-Porque el preceptor es el único que no 
tienc peli gro para esta clase de juegos ... 
Nunca podrías olvidar que es un simple em­
pleada nuestro. 

Anonadóse .'\lcjandra. Comprendió que su 
corazón. parecido al de los esclaYos. no era 
suyo sino de aquet a quien quisieran cederlo 
los que sobre ella tenían autoridad. Con re­
signación sin límite repuso: 

I 

I 
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- TTaré lo que decís, madre ... ya que así 
lo qucréis ... 

* ** 
:\Iuy entrada la mañana del siguicntc dia. 

salicron los jinctcs. bieu custodiados, a pa­
sar el resto del día en uno de los inmensos 
bosques situados a pocos kilómetros del cas­
tillo. 

Formaban el alegre cortejo tres parcjas 
~vmplctas ; la Conclesita, con el Prín<:ipe; Ale­
J<uldra, con el doctor \Valter, el preceptor; 
} la lÍa de .\lejandra. dama muy bien con 
servada, con un capiléÍ.n del Cuerpo dc J\1-
hcrto. i\demas, el v1ejo Coronel con dos ayu­
clanlcs y la servidumbrc. Todos monlados en 
hrio..;os con·cles, cabalgando a una marcha re­
gular. 

I•.! ductor \\'alter, a quien sorprcndió la in­
\'ilación , pronunció muy breves palabras. 
/\hora, y mientras las cabalgaduras iban ani­
l.llando su trote, pidió una explicación a Ale­
Jandra. Respctuoso, di jo: 

- 1\ltcza ... ¿ Tendríais la bondad de decir­
me a quién se !e ocurrió invitarme? 

-Sc me ocurrió a mí. 
1 >rosiguieron en un embarazoso silencio. 

hasta c¡uc llegaran al espeso bosque. Para 
mayor libertad de acción en sus actos, despí-
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dieron a los servidores, que se llevaren las 
caballerías. El grupo quedó notablemente dis­
minuído. \nduvieron poco rato y en un Ju­
gar dondc el bosque ofrccía un claro. y por 
el que juguetcaba murmurador un cristalino 

Fot'lltaban el alcg• e col"f~jo l1·t~ partjas complelfJB ... 

arroyuelo, scntaron allí sus reaJes, y distri­
buyeron el Jugar que a cada uno correspondía 
en la mesa improvisada en el suelo. 

Por tacito acut>rdo no sc deshicieron las 
parejas, continuando todos igual que duran­
te el camino. 

Ei Príncipe, juerguista y bebedor, soplaba 
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copa tras c~pa. divirtien?o a la concurrencia 
con sus anecdotas y chtstes. Todos celebra­
han su vcrbosidad incansable y el buen humor 
dc que constantemente hacía alarde. 

Tan ~ólo la princesa .\lejar~dra y el p:e­
n·ptor no hacían caso a los dtchos del pnn­
cipc 1\lberto. Vigilades _por la herm~na de la 
Reina, pudo observar como desempenaba Ale­
Jandr:t pe ri l'clamen te el pape~ que se le enco­
mcndara. I ,o que eUa no sabta era que aqt.te­
llo que sus ojos vcían .no era fruto de la ~~­
triga dc s u hcrmana,, sm o del am?; que, a un 
sin dedarñrst?io, sent1an los dos Jm•enes uno 
para el otro. 

,\lcjandra levantó su copa y dirigiéndosc 
a \\alter, di jo: 

-Por el pobre paje de vuestro cuento. 
-1 >or la pobre Princesa. 
El Príncipe paró su narración. Intrigado, 

inquirió: 
-¿ .-\ la salud de quién estaban bebicnclo 

V ucstra '\ ltc:t.a v el señor preceptor? 
-\ la sal u.! ·de qui en Vuestra Altcza no 

conocc. . , 
S in da ric importancia al as u~ to,. cont~ntto 

hacit·nc\o Jas ddicias de su audttono. Fmal­
mcntt· la conn·r~ación hil.ósele cada cual. pues 
el I 'ríncipC' dcdic,)se por enterc a la Conde­
sita. 

Fmpcl.Ó a !"oplar un ligero ,·ientecillo. 
Fué como ia scñal de la desbandada, cua! 

si fucran leves hojas que fueran desapare-
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cicndo y separandose por aquella fuerza invi­
sible que las empujaba. 

Unos disparos y unas voces desaforadas, 
estratagema preparada por el Príncipe, fueron 
el complemento dc aquella separación para 
conseguir la realización de quedarse solo con 
la Condesita. 

-.\dorablc Condcsita ... Todo esto v mu­
cho mas hago yo para estar un momento solo 
a vuestro lado. 

-Sois muy picarón y me parece que aca­
baré por no haceros caso. 

-Cierre el piquito la golondrina amorosa 
y si no se lo cerraré yo. 

Dijo esto y repitió la escena del jardín en 
la noche anterior. 

La cluración de aqucl idilio pareció no de­
bía finir nunca a juzgar por las frases cali­
das y las promcsas que salieron dc sus bocas. 

El vicntcd!lo que cmpczó hacía un rato, 
fué poco a poco convirtiéndosc en aire que 
todo lo barría. Ellos no hi ci cron caso; sen­
tados s?brc unas matas, proseguían con su 
rcpertono amoroso, y seguramente lo agota­
ran a no haherse convcrtido el rccio aire en 
formidable vendaval. 

Notaron frío y soledad. Levantaronse para 
buscar a sus compañeros. Una persistente 
lluvia comenzó. Llamaron con fuertes gritos 
y nadic les respondió. Empezaban a sentir 
remordimiento por haber abandonada a los 
de mas. 

\ 
l 
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U 11 aguaccro torrencial, un vien to devasta­

dor y mucho f río, les indujcron a buscar, co­
rriemlo, un lugar don de guarecerse. No en­
contraron nada, ni siquiera un camino, que 
les pudiera indicar el que cohducía al castillo. 

, \ la dcsesperación sucedieron los !amen­
tos y a éstos las imprecaciones, culpandosc 
uno a otro de lo que les estaba ocurriendo. 

También la tía de :\lejandra, el Coronel y 
los capitanes que les acompañaran estaban a Ja 
sazón rccibiendo aquel chaparrón, pero éstos 
t~ra para ver si lograban dar con los dos Prin­
cipes. 

\lcjandra y el preceptor, tan pronto como 
empczó a caer agua en abundancia, buscaron 
la cahaña de un leñador amigo, y en ella se 
rdugiaron. Como estuvieran solos en aquel 
rcducido recinte, \Valtcr botó fucgo en la co­
dna para secar las ropas y calentarse. 

........rarccc que se esta usted preparanclo pa­
ra pasar aquí bastante tierupo. 

El preceptor le scñaló a través de la ven­
tana los negros nubarrones que cubrían el fir­
mamcnto. y lc hizo notar la persistencia de 
los rclampagos y truenos. 

-Es muy probable que tengamos que pa­
sar aquí la noche. 

-¿ \quí? ¡Dc ninguna manera! Me mar­
cho en seguida al castillo. 

FI doctor \Va.Jter se interpuso ante la 
puerta. 

Dc ning{m modo podía consentir que la 

' 
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Princesa corriera los peligros a que en aque­
lla hora estaba cxpuesta. Al ver que con tan 
decidido adem{m la cerraba el paso a la sa-
lícia. díjole. allanera: . , ., 

-¿ Por qué me dettene usted aqm .. , 
Xo supo qué contestar. Pero le parecto que 

momcnto semcjante a aqucl no se le presen­
taria jatmís en la vida. y con tono reposada. 
,. mirimdola fijamcnte. amorosamente, le con­
testó: 

-Porque voy a aprovechar esta oportuui-
dad para dcciros ... 

Se te hizo como un nudo en la gm·ganta. 
llizo un e5[ucrzo y continuó: 

- ... que os quicro desde que pi sé el casti­
llo de Beldonia. 

.¿.\caso olvida us teci ~u e soy . ... ?i 
Tambiéu ella hubo de 111terrumptrse. Un 

sollozo, largo, dcsgarrado, cscapóse de su bo-
ca. r rosiguió : . 

-Sov como un cisnc ... Un orgullosa ctsne 
que naéta en el e-;t~nc¡ul' de m1 parque real. .. 
y que no ¡mede olv1dar nunca su solemne pa­
pel. 

Y n0tanclo que él sin hacer caso de estas 
palahras iha acercandose cada vez ma;>_ a eUa 
retiróse. lc cletuvo con la mano y dqo: 

- ... v \'O tampoco pucdo oh·ich r mi pa pel. 
ni siquiera cuando se trata de mi felicidad. 

Abrióse la pucrla de la cabaña y quedó ~~! 
el tunhral el prínripe . \lherto. que por fin d10 
con un Jugar dondc cobijarse. Inmediatamen-

I 
I 

I 
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te se dió cuenla de la escena que allí acababa 
dc desarrollarse. 

[n\'itàronle a entrar. 
-¿ Vuestra .Aitcza ha venido solo? 

:\o tecngo tanta suene... La condesa 
\ \' anda mc sigue. En todo el camino no ha 
cesado dc decirme que yo tengo la culpa dc 
que haya cslallado esta tempestad. 

Rendida. jadcantc y con la ropa chorrean­
do, cua! su compañcro, entró la Condesila. 
lamcntandosc amargamente de su poca for­
tuna. 

-1\lc parcc.a que hacía un siglo que an­
clabamos pcrdidos. Y lo peor de todo era 
que Su '\ltt-za mc culpaba a mí de la lluvia. 

S i aquella mísera cabaña presentaba todas 
Iac; incumodidaclcs e inconvenientes para que 
pudicran dos personas descansar y hacer se­
car MIS ropas, para cualro rcpresentaba un 
suplicio casi tan g rancle como el de fuera. 
Sobre todo el caracler agrio y poco hecho a 
su frir incomodidades del Principe, salió a re­
lucir. 

FI fuego que \\'alter había encendido era 
pN¡ucño ; unos huevos que le sirvieron los 
hali..) dcmasiaclo duros; el pan no se podía 
comcr; la ropa no se secaba lo nípidamente 
que hubiera querido ... 

i\Iolcstaclo \\'alter por tanta impertinencia, 
se dirigió al Principe y en tono enérgico IP 
dijo que ya que ellos no habían podido fac i-
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I itarle el con fort que deseaba, !e dejaba en 
liberlacl, para salir a buscàrselo. 

El Príncipc, aunque molest~do por la li­
bertad que sc tomaba aquel personaje sin re­
lievc, comprcndió que era mucho mejor que­
dar allí dentro que salir; arrebujóse en una 
manta y sentado en un tosco banco de ma­
dera esperó la venida del nuevo día. 

* · ** 
A los pocos días de los sucesos que que­

clan narrados, un nuevo acontecimiento vino 
a tlll·har la tranquilidad de los habitantes del 
castillo dc Beldonia. La duquesa Dominica, 
madre dc i\ lhcrto. había llcgaclo para cum­
plir, seg{m clijo, con cicrtos requisitos muy 
interesanlcs para el fuluro de los Estades. 

La madrc dc Alberlo era una seiiora inuy 
dada a las antiguas lcyendas. En toclos sus 
actos adivimíbase a Ja reina que no podia 
consentir ni tolerar el mas leve desacato a su 
autoriclad. 

Para /\lhcrto era, adcmas de madre, una pe­
sadilla, pues por ella había debido rehusar 
muchos fcstines, que no eran otra cosa que 
vulgarcs jucrgas, y abandonar algunas aven­
turas amorosas con un final prometedor ... 

Sintió un malestar general. Sólo una cosa 
lc tranquilizaha. y era que las habitaciones 
que en el castillo Ics habían señalado estaban 
nm.' distantes una de otra. 
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Alcjandra estaba enferma desde la noche 
célebre en el bosque. Hoy, ya bastante me­
jorada, iba a levantarse, mas que para nada, 

Hfldn 1111 momento "que haòía recibillo 1m ptrpelifo 
de Walter... · 

para haccr los honores debidos a la duquesa 
Dominica. · 

llacin un memento que habia recibido un 
papclito de \Valter Decía así: 
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Debfa habcr compre11dido qu.e ni atín e11 

la vida ?'e<Ú el pobre paje puede teuer la es­
peran::a dc ganarsc el amor de fa Princesa. 
Mas espero que me daréis la satisfacción de 
1.1eros, por última ve::, en el jm·dín. esta nochc. 

Turbóse en gran manera, y dió rienda suel­
ta al llanto. 

Su madrc, que no comprendia la causa de 
Ja pena dc SU hija, subió Ulla \"CZ 111M a Jas 
habitaciuncs particulares para descender con 
ella y pre:;cntarscla a Domínica. 

Por la tarde harían la presentación ofi­
CÍal. Pcro ahora era preciso que fuera cuan­
do menos a saludaria para que no lo tornara 
como un desaire. 

-No pucdo bajar, madre... Tengo sólo 
granel es el escos de llorar y de morir ... 

La princesa Beatriz se sintió mas que Rei­
na, madre, y quiso dcscubrir aquel pesar que 
tant o hacía su f rir a s u hi ja. :No pudien do 
arrancarlc una sola palabra mas, f ué don de es­
taba su huéspcda para rogarle dispensara _a 
Alejandra dc acudir, pues su estado la ext­
gía nuevamcntc que hiciera cama. 

Entre tanto la madre fué devamindose Ja 
cabeza por descubrir los motivos que tendría 
.\lejandra para hallarse tan desesperada. 

Sonrió satisíccha. Por su radiante sem­
blante podíasc comprender que había dado 
con lo que tanto la intrigara. Acababa de ha­
cerse el siguiente razonamicnto, que de ante-

I 

• 
r 
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mano ya sahemos era completamente equivo­
cado. 
-~Ii hija - pensó - se ha enamorado 

de la gallardía y apostura del Príncipe; pero 
como observa en ¿¡ tanto desvío, que la habla 
•nuv rcspetuo!'amcnte pero sin mezclar para 
na<Ía la palabra "amor", siente esta gran con­
goja y estos cicgos deseos de morir. 

Lut·;.,o pc.nsó: Y o lo arreglaré. 
Dcdicósc por entcro a Ja duquesa Domí­

nica, procurando que sólo Yiera en ella el aHm 
dc rcsultarle agradé!ble y simpatica. 

Habló nucvamentc de la enfermedad de su 
hi ja. y la DHquesa entonces la dijo: 

-Lamento en el alma no poderla ver. Pero 
dc todos modos, conozco ya sus dotes y sus 
bucnas cualidades. Así, antes dc venir al cas­
Lillo de Hcldonia había tomado ya mi deci­
sión. 

l.cva.ntósc dc su aúento. Su hijo, que se 
hallaba presente, la princesa Beatriz y algunas 
damas que había, Ja imitaron. 

-Mi querida l3catriz, en nombre de mi 
hijo t'\lhcrlo. os piclo para él h mano de vues­
lra hija ,\lejandra. 

La princesa Beatriz estaha gozosa a mas 
no poder. Era imposible que en su vida le 
dicran ya una ale'Zria que pudiera superar 
a ésta en goces y dichas intemos. 

El príncipc Alberto quedó petrificado, pues 
nunca huhiera csperado de su madre tal ma­
nifcstación. Pcro al \"er que ésta le miraba 
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serenamcnte, como pidiéndole St! asenso, se 
apresuró a sonreir y dedicar unas frases de 
elogio, que dejaron a la madre de Alejandra 
llena de satisfacción. 

Aprovechó la primera oportunidad para 
abandonar con una buena excusa a la ilustre 
dama y fué a comunicar la fausta noticia a 
:;u hija. 

-¡ Alcjandra, estoy contentísima!. .. ¡.\Iber­
to acaba de pcdir tu mano! 

• •• 
Aqt!ella noche los regios habitantes del cas­

tillo dc neldonia obsequiaran con un gran 
banquclc dc gala a las mas ilustres familias 
dc sus cortesanes. 

Durantc la comida, los anfitriones levan­
taron su copa para brindar con toda solemni­
dacl al tiempo que anunciaban la alianza de 
dos grandcs casas: 
-~ .. por medi o del en la ce de la princesa 

Alcjanclra de Beldonia con el príncipe Alber­
to de ITohenhurgo ... 

Palabras pronunciadas por la maclre de .\le­
jandra, que viéronse confirmadas por la de 
.:-\lberto. 

El brindis fué ruidoso. 
Los mismos cortesanes sentían gran satis­

facción, pues el reino de Hohenburgo era go­
bernado con mano sabia, y por lo mismo de 
prosperidad. 

l 
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El único que no participaha de la general 
alegria era \lbcrlo, quien apesar de sus for­
zadas sonrisas, hubiera preferida que le hu­
bieran anunciado que iba a quedar soltera 
toda su vida. 

-¡AlcemoR tndos nuest•·as cn]Jas por la felicida<l de 
los jv.ttn·os eepososl 

N uevamen te sc rep i tieron las demostracio­
ncs de afecto. 
-¡ Alcemos todos nuestras copas por la fe­

licidad de los f u turos esposos! 
Una mirada de reconvención fué el pago 

que del J>ríncipe recibió qtúen tal había di­
cho. 
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Sin nnís ceremonias tenninó aquel gran 
banquete, digno prólogo de los amores de un 
Principe y una Princesa ... 
Er~n la_s d~e dc la n' •che. El mas sepul­

cral s1lenc•o rcmaba en todo el castillo de Bel­
donia, cua_ndc~. se abrió s_igilosamente la puerta 
de la halmacwn de .\leJandra. Esta salió lle­
vanclo un ligero vcstido blanco; atraYesó unos 
salancs con paso silenciosa y se vió pronto 
en el jardín. 

En un banco. .scntado. \\"alter la espera ba. 
--Tenia la scguridad de que acudiríais a 

mi llamamicnto. 
¿ \Valtcr, mc queréis sacrificar? 

-No, mi amada. ~oy yo quien me sacri­
fico. .:.la•ïana dejaré el castillo de Beldonia e 
iré Uios sabe dónde, a ocultar mi pesar v 1111 
dolor. • 

L nos apagados sollozos f ueron la contesta­
ción de la Princesa. que sentía tanto como 
él. mas que él, no poder disponer libremcnte 
de s u corazón para o f rccérselo por enter o. 

Fueron acercandose mas )' mas · las manos 
I . ' en azaronse y una mirada languida, ininte-

rrumpida, f ué acercando s us dos cabezas. 
Cuando estuvieron tan cerca, tan cerca que el 
beso era inevitable, los dos detu,·ieron su im­
pulso. Ilabían i do allí a s u frir el martirio de 
una despedida, no a gozar. 

Aquellas dos almas blancas y puras no sa­
bían pecar. 

l 2:1 

El Ci.mc del Castillo dejó caer su cabeza 
sobre el pecho, al tiempo que lanzaba un pro-
f un do suspiro. . 

Entonces sí que poclían llamarle "El Cts­
ne", con s u cuello bla nco y nítido, cual ~¡ 
animal que sedujo a Leda, e~con·ado hacta 
el mudo interrog_ante de su vtda. . 

-Teuiais razón ... Sois como un Cisne. Un 
orgullosa cisne blanca... 1\o puedo deciros 
mas ... Adiós. 

En el castillo todo el mundo dormía; todo 
el mundo, menos los dos personajes que ha­
bían estaclo hablando en el jardín, y que ya 
hahíanse separado con el último, definitiva 
adi ós. 

Todo el mundo dormía, menos la madre 
de Alejandra. que hacía conjeturas sobr~ lo 
que suceclía a su hi ja, y sobre su porven.u·.:. 

Toda el mundo dormía.. . menos el pnncl­
pe Alherto, y eJ coro!lel \Vunderli,ch, y los 
capitanes y <lemas oficiales que h;Ü)Ian acom­
pañado en su viaje al Príncipe. Todos ellos 
estaban reunides en la hahitación de éste. va­
ciando mas hotellas de champaña que lo quE' 
clisponía la prudencia. 
-; Oné sera dc ~Iaríe, la bailarina del Da-

llet JÚ;I? 
-¡ Homhre, pues es verdad! Debíamos ha-

berla invitada para alegrarnos un poco. 
De pron to S u Alteza púsose sombrío; can­

tó los presentes y eran trece. Esto lo juzgó 
dc rnuy mal agüero. 
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Wundcrlich lc sacó del apuro. 
-Si Vuestra .1\ltcza manda venir con nos­

otros al preceptor, seremos catorce ... y ade­
mas nos divertiremos con él. 

Por unanimidad fué aceptada la idea del 
Coronel. El mismo se dirigió a Jas babitacio­
nes de vValter, y le dijo con muy melosa ama­
bilidad: 

-Su Altcza le invita a tomar una copa de 
vino con él. 

Declinó tal honor el preceptor, pero ante 
Ja insistencia del Coronel se decidió a acom­
pañarles. 

Cuando \Valter y el Coronel llegaran don­
dc se celebraba la jcerga, ésta estaba en su 
apogeo. 

Los cucrpos manteníanse aún erguidos, pe­
ro Jas cabezas comcnzaban a sentir el cos­
quilleo del calor ... 

Las botellas rodaban de aca para alla sin 
haberse terminada su contenido. Otras nue­
vas vcnían a suplir aquellas que yacían por 
el suelo olvidadas. 

Todos lcvantaronsc cuando llegó \:Valter e 
inmcdiatamente cloce copas le fueron ofreci­
das. Aceptó Ja que le tendía Su Alteza. Be­
bió. 

Pronto vióse que aquellas fiestas no eran 
para Walter. quien encontrabase muy solo en­
tre aquellos uniformados caballeros. tan aman­
tes de la alegria. 

Nuevamente hablóse de la gentil Marie, la 

I 
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excelcnte bailarina del Ballet Real, y de la 
que habíanse olvidado, al notar Su Alteza 
que cran trece los contertulios. 

-Pues, sí - contincó Alberto-. En otra 
ocasión la tenclremos presente, y por lo me­
nos nos dh·ertira con su canto v su buen hu­
mor. en cste aburrido castillo. · 

Marie era la mujer mas atractiva que ac­
tuaba en el Ballet Real. De protuberancias 
algo pronunciadas, su carne rosa era el eter­
no suspiro dc muchos, que habíanla hecho ya 
tenladoras proposiciones. Pero era libre, y 
amaba la orgía y los despilfarros del Príncipe. 

Todos celebraran el gusto que para escoger 
mujercs tenía Su Alteza, especialrnente de 
1\!arie, la reina dc las mujeres guapas. 

\Valter comenzaba a sentir algo mas que 
aburrimicnto. No podía cornprender de IJUè 
modo considcraban aquellos hombres fiños el 
amor. 

l\lzó su copa el Príncipe: 
·i Por Marie ... la única mujer agradable 

que he conocido ! . . . ¡ Me gusta mucho mas 
que la csti .. acla Princesa de esta casal 

\Valter sintióse herido en lo mas prorbndo 
de su ser. Rapido, cogió la copa de manos 
de Alberto v Ja tiró al suelo. 

Todos levantaronse asustados por el pro­
ccdcr tcmerario del preceptor. 

Alherto, muy tranquilo, pidió una espada. 
Qucría vengar por sí mismo la ofensa. \Val­
ter tomó otra. 
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Empezó t!O duclo cncarnizado, reroz. 
No en baldc \\'alter era profesor de esgri­

ma, lo que púsose de rclieve a los pocos me­
mentos con ri gran dominio que ejerció so­
bre el Príncipc. N'o quiso, empero. herir!e. 
sino solamente darle una lección. Y en un 
cuerpo a cuerpo lo desarmó. 

Volvió el Príncipe con mas ímpetu que 
nunca con una nue va espada. \\'alter. ya sobre 
sí. le acorraló de nue,·o. para volverle a des­
armar. 

Entonces ft:é el Coronel \\'underlich qnien 
esg-rimicndo su acero púsose frente a \Valter . 
. \hora había tropezado éste con un esgrimi­
dor formidable, que tenía un patente brazo. 
Arrinconado, v\'alter se vió en la puerta y la 
ahrió de un golpe para continuar peleando 
con mayor libertad. 

El rÚido de los aceros despertó a la servi­
dumbre; a sus gritos despertaronse los habi­
tantes toclos del castillo, y en una indumen­
taria inverosímil pronto estuvieron todos sus 
moradorcs congTegados en el gran salón, don­
de poco a poco, y siempre batiéndose en re­
lirada \Valler, acosado por el Coronel, ha­
hían llegaclo los comhatientes y los que con 
ellos hallabanse mementos antes bebiendo. 

Alejandra sabía que \\'alter no era pe~den­
riero y comprendió que sohmente ella. "su 
cic;ne". podía ser el motivo de aquel singular 
duc lo. 

\\'alter fué herido en el brazo y abandonó, 
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dolorida, Ja espada que empuñaba. El_ Cor-o­
nel rctiróse, orgullosa del triunfo obtemdo. 

La Princesa lanzó un agudo grito de dc.,lor 
y fué a socorrer a su amado. Com~rendió 
que la herida no era grave, pero no qut-;o de-

.. juntó 11u bnc(t a la del heritlo, y sonó un doblP beso. 

jar sin premio aquel heroica rasgo, y acer­
candosc a él antc la esttípefacción de todos y 
la indiguación de su madre juntó su boca a 
la del herido. Y sonó un doble beso. 

Luego arrodillóse ante la princesa Beatriz 
y lc di jo: 
-¡ Madre... I e quiero I 
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* ** 
Los aconlccimientos de la noche son la co­

midilla de los cortesanes al día siguiente. 
\lberto, ya recobradas sus facultades, fué 

a ver a Alejandra y le di jo: 
-Alleza, os merecéis mucho mas que un 

trono... Si vuestra promesa es un obstaculo 
para vuestra felicidad, estoy conforme en que 
la retiréis. ¡Tan to os admiro! 

La princesa Bealriz, afligida, consultó el 
ca.so a su hermano, padre jesuíta, quien la 
aconsejó que dejara a Alejandra seguir lós 
impulsos de su corazón. De todos modos, bien 
instruído por su hcrmana, y con amplies pu­
clcres para haccr lo que creyera rmí.s conve­
nicnte f ué a ver a s u sobri na, la Princesa. 

-¿Es cicrlo, Alejandra, que queréis a un t' 

preceptor, a un maestro de esgrima? - pre-
guntó, severo. 

-¡Es cicrto! - rcspondió ruborosa. I 
-Entonces, os deseo que seais muy feliz. 

V ueslra madrc, por mi boca, os da el con sen- I 
timientb para que os caséis . 
... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 
••• ••• ••• ••• ••• ••• ••• ••• ••• ••• 000 •••• • • 

Y el príncipc Alberto, alia en Hohenburgo. 
fué feliz y dichoso gozando de su amabk 
solteria. 

FIN 


